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EL DERECHO DE LOS PUEBLOS A LA LIBRE DETEiîMIWACIOW Y SU APLICACION A LOS PUEBLOS 
SOMETIDOS A UNA DOMINACION COLONIAL О EXTRANJERA О А OCUPACION EXTRANJERA (tema 9 
del programa) (continuación) 

1. E l Sr. LEBAKIN (República S o c i a l i s t a Soviética de Ucrania) dice que su país ha 
prestado siempre un decidido apoyo a los pueblos que luchan contra l a opresión col o ­
n i a l . La plena realización del derecho a l a l i b r e determinación es una condición 
previa esencial para e l d i s f r u t e de todos los demás derechos. En respuesta a l llama­
miento contenido en l a resolución 59/17 de l a Asamblea General, l a Comisión debería 
hacer una aportación adecuada a l a urgente tarea de completar e l proceso de 
descolonización. 

2 . Uno de los problemas claves que quedan es l a eliminación del régimen r a c i s t a 
en e l A f r i c a meridional. Como han señalado ya muchos oradores, e l sistema de 
apartheid y l a ocupación i l e g a l de Namibia son crímenes de lesa humanidad. Sin em­
bargo, pese a lo s llamamientos hechos a c i e r t a s entidades de Occidente, l o s acon­
tecimientos recientes demuestran que l a situación del A f r i c a meridional sigue s i n 
cambios, l o mismo que l a a c t i t u d de los países occidentales -en loa hechos, s i no 
en l a s palabras- respecto del régimen de apartheid. Se sigue prestando ayuda en 
gran escala a P r e t o r i a . Loa^ r a c i s t a s y quienes los apoyan hacen todo cuanto pueden 
para f o r t a l e c e r a l régimen, "al mismo tiempo que pretenden d i s c u l p a r l o hablando de 
l a s llamadas reformas constitucionales; simultáneamente, se hacen esfuerzos por 
minar a l o s países vecinos independientes por medio de diversas actividades contra-
revolucionarias. En otras palabras, existe una conspiración i m p e r i a l i s t a muy ex­
tendida para ayudar a l régimen t e r r o r i s t a de Sudáfrica a demorar l a solución del 
problema de Wamibia, legalizando grupos títeres e impidiendo que l a SWAPO p a r t i c i p e 
en l a s decisiones sobre e l destino de Namibia. La delegación del orador estima 
que se debe tomar una decisión inmediata acerca del legítimo derecho del pueblo 
namibiano a l a l i b r e determinación, sobre l a base de l a s resoluciones pertinentes 
de l a s Naciones Unidas, y en p a r t i c u l a r de l a resolución 539 (1985) del Consejo de 
Seguridad. También reafirma su convicción de que solamente un esfuerzo coordinado 
de todos los Estados para lograr e l aislamiento t o t a l d e l régimen de Preto r i a l e 
obligará a dar cumplimiento a l a s diversas decisiones pertinentes de las Naciones 
Unidas, a d e s i s t i r de su campaña de t e r r o r contra l a s poblaciones indígenas y a 
poner f i n a sus actos de agresión contra l o s países vecinos. Su delegación apoya 
l a s acciones previstas en e l Artículo 7 de l a Carta de l a s Naciones Unidas. 

3 . Otro problema grave es l a ya muy prolongada negativa a otorgar a l martitizado 
pueblo palestino su derecho a e x i s t i r como nación independiente. Los círculos s i o ­
n i s t a s de I s r a e l continúan su política de expansión t e r r i t o r i a l mediante actos de 
anexión cada vez más flagrantes. Sólo un arreglo que tome en cuenta l o s intereses 
de todos, i n c l u i d a l a OLP, podrá l l e v a r l a paz a esa región del mundo. Tal arreglo 
debe implicar l a re t i r a d a de todas l a s fuerzas armadas israelíes de los t e r r i t o r i o s 
árabes ilegalmente ocupados y e l establecimiento de garantías para l a seguridad y 
e l d e s a r r o l l o independiente de todos los Estados de l a región. 

4 . Existen muchos otros ejemplos, en d i s t i n t a s partes d e l mundo, de casos en que 
se impide o se deniega categóricamente e l derecho a l a l i b r e determinación, con 
pretextos t a l e s como e l pequeño tamaño del t e r r i t o r i o o de l a población interesada, 
l a f a l t a de preparación, etc. E l problema de descolonizar t e r r i t o r i o s pequeños se está 
agudizando cada vez más dadas l a s ambiciones de algunos países occidentales de expandir 
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sus terri t o r i o s coloniales para usarlos como bases destinadas a promover sus objeti­
vos militares y estratégicos y a combatir movimientos de liberación nacional. Su 
delegación apoya l a demanda de que se otorgue e l derecho a l a l i b r e determinación a 
las poblaciones de Micronesia y de l a i s l a de Diego García. 

5. A su delegación le preocupan también los acontecimientos de América Central y 
del Caribe, en donde resulta particularmente evidente e l designio imperialista de 
frustrar las aspiraciones legítimas de los pueblos. Condena l a guerra no declarada 
que se l i b r a contra Nicaragua y los intentos, con asistencia de fuerzas externas, 
de aplastar l a lucha de liberación nacional del pueblo de El Salvador. También 
deplora l a agresión contra Granada. Tales acciones dan testimonio de l a intención 
de privar a las naciones de su derecho a l a l i b r e determinación. 

6 . Su delegación desea poner de relieve uno de los aspectos de tales intentos, a 
saber, e l empleo de mercenarios. No es ningún secreto que cada vez se usan más 
mercenarios contra los países recientemente independientes de Asia, Africa y 
América Latina, con arreglo a l a política de terrorismo de Estado que aplican las 
fuerzas imperialistas. Dicha política implica también l a injerencia en los asuntos 
internos de los Estados que "se han pasado de l a raya" para crear desestabiliza­
ción y provocar disturbios, brindando apoyo a movimientos reaccionarios separatis­
tas y organizando actos de sabotaje y subversión. El objetivo es cambiar por l a 
fuerza los regímenes políticos existentes en dichos países. Hay otras formas de 
presión, como las medidas militares, económicas y políticas organizadas por e l 
Estado, y diversos tipos de intimidación y chantaje, como e l minado de puertos y l a 
concentración de fuerzas armadas cerca de las fronteras. Los blancos de l a política 
del terrorismo de Estado son, primordialmente, los países jóvenes o los que libran 
una lucha por l a li b r e determinación; entre ellos, por ejemplo, los Estados inde­
pendientes del Africa meridional, l a República Democrática del Afganistán, l a 
República Popular de Kampuchea y Nicaragua. La Asamblea General ha deplorado más 
de una vez e l empleo de mercenarios y, en su último período de sesiones, ha condenado 
e l terrorismo de Estado y otras acciones destinadas a socavar los regímenes socia­
les y políticos de Estados soberanos. La Comisión no puede pasar por alto tales 
prácticas. 

7. Se deduce claramente de las declaraciones acerca de l a situación imperante en 
la República Democrática del Afganistán y en l a República Popular de Kampuchea que 
algunos representantes tratan de u t i l i z a r a l a Comisión para j u s t i f i c a r una polí­
tic a de subversión contra países que se han embarcado en cambios progresivos de 
sus sistemas económicos y sociales. Los pueblos de esos países han obtenido l a 
li b r e determinación desde hace mucho tiempo y, por l o tanto, tienen todo e l derecho 
de decidir quiénes son sus aliados y cómo pueden defender mejor su soberanía. 

8. Su delegación expresa e l convencimiento de que no existe fuerza alguna que 
pueda desviar l a tendencia contemporánea hacia l a libertad nacional y l a j u s t i c i a 
social. La Comisión debe r a t i f i c a r esos derechos inalienables y terminar de una 
vez por todas con e l colonialismo y e l néocolonialisme. Su delegación está dispues­
ta a apoyar cualquier propuesta que tienda a ese. objetivo. 

9. El Sr. ERMACORA (Austria) expresa e l parecer de que, además de discutir proble­
mas específicos, l a Comisión debería considerar e l tema 9 de manera más general. 
Por t a l motivo, sólo se referirá a situaciones específicas a título de ejemplos. 
A su j u i c i o , existen dos elementos principales de índole general, a saber, e l 
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d e s a r r o l l o general del derecho de l i b r e determinación dentro de l a s Naciones Unidas 
y l a apiicación de ese derecho a situaciones específicas. Su delegación está con­
vencida de que l a l i b r e deterrainación es un elemento importante en toda l a gama de 
derechos humanos, que debiera s e r v i r para e l bienestar de lo s pueblos y coadyuvar 
a l a solución de c o n f l i c t o s y tensiones en cualquier parte en que se presenten. 

1 0 . Respecto del desa r r o l l o general del derecho de l i b r e determinación, debe 
hacerse referencia a l minucioso estudio d e l Sr. Gros E s p i e l l (E/CN .4/Sub .2/405/Rev.l), 
que ha hecho una aportación sustancial para l a mejor comprensión del tema. Sin em­
bargo, se ha v i s t o qucs algunos elementos importantes d e l estudio requieren a c l a r a ­
ción por parte de l a Comisión, dada su índole altamente política. Está e l problema 
de s i l a s minorías deben ejercer e l derecho de l i b r e deterrainación; de hecho, en l a 
Comisión se acaba de escuchar una importante declaración del representante de 
S r i Lanka acerca de ese problema. E l Sr. Gros E s p i e l l se encuentra entre quienes 
han rechazado esa p o s i b i l i d a d , basándose en diversos argtunentos, pero se han produ­
cido importantes acontecimientos políticos en los que se ha suscitado l a cuestión. 
E l segundo problema que plantea e l Sr. Gros E s p i e l l es s i e l derecho de l i b r e deter­
minación tiene fuerza de jus cogens. E l tercero es s i , además de c o l e c t i v o , e l 
derecho a l a l i b r e determinación es también i n d i v i d u a l . Esta cuestión es de suma 
importancia para l a aplicación del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, en l a medida en que ya ha sido suscitada en relación con l a s 
minorías. En los informes anuales del Comité de Derechos Humanos se c i t a n ejemplos 
pertinentes. 

1 1 . También sería conveniente que, en sus debates sobre e l tema 9 del programa, l a 
Comisión tomara en cuenta l a interpretación y los comentarios generales de dicho 
Comité acerca del artículo 1 del Pacto, a los que hace referencia en su informe 
anual más reciente (A/ 3 9 / 4 0 ) . La Comisión no debe pasar por a l t o l a s ideas expre­
sadas en esa interpretación. Con ayuda de l a secretaría, debería t r a t a r de buscar una 
interpretación común y ajuster su enfoque de l a a p l i c a b i l i d a d d e l derecho de l i b r e 
deterrainación a l a labor ya emprendida en otros foros de la s Naciones Unidas. 

1 2 . E l otro elemento general que ha de considerarse dentro del tema 9 es l a a p l i c a ­
ción del derecho de l i b r e deterrainación en situaciones específicas, que es una cues­
tión altamente política. E l que se aplique o no depende de cada situación p a r t i c u ­
l a r . De los muchos ejemplos de problemas de l i b r e determinación que se han comuni­
cado 3 l a Comisión, ésta debería t r a t a r de sacar conclusiones de carácter general. 
A este respecto, e l orador desea r e f e r i r s e a lo s problemas de Chipre y del Oriente 
Medio; en ambos casos, varios organismos de l a s Naciones Unidas han reconocido e l 
derecho de los pueblos a regresar a su p a t r i a como r e q u i s i t o previo para e l e j e r ­
c i c i o del derecho a l a l i b r e determinación. Aquí se t r a t a de una conclusión gene­
r a l , que va más allá de casos específicos. Otra conclusión de carácter general 
acerca d e l problema de l a s naciones div i d i d a s se puede deducir del caso de Corea: 
en e l Comité de Derechos Humanos, l a delegación de l a República Popular Democrática 
de Corea ha manifestado claramente que, a su j u i c i o , l a reunificación de l o s 
pueblos divididos constituye un elemento de l a l i b r e determinación. 

1 3 . La aplicación del derecho a l a l i b r e determinación dentro de las Naciones Unidas 
plantea graves cuestiones de p r i n c i p i o que no se deben pasar por a l t o cuando se exa­
minan problemas concretos. Otro problema es que e l artículo 1, común a ambos 
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Pactos Internacionales, dice que e l derecho de l i b r e determinación debe ejercerse 
"libremente". Tal como ha comentado e l Comité de Derechos Humanos, dicha formulación 
s i g n i f i c a que se deben garantizar todos l o s demás derechos establecidos en los Pactos, 
de suerte que pueda haber una l i b r e expresión de deseo sobre l a cuestión de l a l i b r e 
determinación. 

1 4 . E l Sr. LI Luye (China) señala que, aunque e l p r i n c i p i o de l i b r e determinación 
haya recibido reconocimiento internELCional generalizado, siguen ocurriendo casos 
de graves violaciones de dicho p r i n c i p i o . En e l Oriente Medio, l a agresión y l a 
expansión israelíes hacen que desde hace varias décadas loa di s t u r b i o s sean cons­
tantes en esa región. Valiéndose de su fuerza m i l i t a r y del apoyo de una super-
potencia, I s r a e l ha desoído innumerables resoluciones de l a s Naciones Unidas, a l 
pisotear s i n miramientos l o s legítimos derechos nacionales del pueblo palestino y 
r e c u r r i r a matanzas premeditadas de refugiados palestinos, en un vano intento por 
erradicar l a causa de l a liberación de Palestina. Sin embargo, e l problema pales­
tino es e l meollo de l a cuestión del Oriente Medio y sólo se podrá resolver permi­
tiendo que e l pueblo palestino e j e r c i t e sus derechos i n a l i e n a b l e s . I s r a e l debe r e t i ­
rarse de los t e r r i t o r i o s árabes ocupados y dejar que e l pueblo palestino regrese a 
su p a t r i a y establezca un Estado independiente. La OLP, como único representante 
legítimo del pueblo palestino, debe p a r t i c i p a r en todas l a s negociaciones para 
resolver l a cuestión del Oriente Medio. 

1 5 . Es lamentable también que l a s autoridades sudafricanas hayan empleado los s e i s 
años transcurridos desde l a aprobación de l a resolución 435 (1978) del Consejo de 
Seguridad para reforzar su dominio c o l o n i a l sobre Namibia, empleando a l mismo tiempo 
múltiples tácticas d i l a t o r i a s para sabotear las negociaciones sobre su independencia. 
La "solución regi o n a l " que han propuesto es un intento de reemplazar los planes de 
la s Naciones Unidas para l a independencia de Namibia por su propio proyecto, a l 
tiempo que sus actividades políticas y m i l i t a r e s demuestran que, en reali d a d , no ha 
habido e l más mínimo cambio en su posición. Sólo se podrá lograr l a independencia 
de Namibia mediante l a aplicación e f e c t i v a de l a resolución 4 5 5 . 

1 6 . Pese a continuos reveses, l a Unión Soviética persigue con obstinación su meta 
de conquistar e l Afganistán. Las fuerzas ocupantes consolidan constantemente sus 
instalaciones m i l i t a r e s e i n t e n s i f i c a n sus campañas de limpiamiento contra l a s 
fuerzas de r e s i s t e n c i a y l a población c i v i l . La tragedia humana del Afganistán ha 
alcanzado proporciones escandalosas. Sin emabrgo, l a lucha por l a supervivencia 
nacional del heroico pueblo del Afganistán l e ha granjeado e l apoyo de todos los 
países amantes de l a paz. Las Naciones Unidas, e l Movimiento de Países no Alineados 
y l a Organización de l a Conferencia Islámica, entre muchos otros organismos interna­
cionales, han condenado l a ocupación del Afganistán por fuerzas extranjeras. Más 
aún, de sus actividades recientes r e s u l t a c l a r o que, por más que l a s autoridades 
ocupantes clamen constantemente en favor de un "arreglo político" de l a cuestión 
afgana, e l l o no es más que una c o r t i n a de humo para ocultar su verdadero objetivo, 
que es e l de obligar a l mundo a aceptar l a ocupación del Afganistán como un hecho 
consumado. China abriga l a s mismas esperanzas que todos l o s demás países amantes 
de l a paz, de que se pueda encontrar una solución ju s t a y razonable del problema 
afgano dentro del marco de l a s Naciones Unidas, y de que se dé cumplimiento a l a s 
resoluciones pertinentes de l a Asamblea General. Sólo así se podrá r e s t i t u i r a l 
pueblo dei Afganistán e l derecho a l a l i b r e determinación y volver a normalizar l a s 
relaciones entre los Estados vecinos. 
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17. Kampuchea es otro caso en e l cual un poder hegemónico regional v i o l a e l derecho 
de un pueblo a l a l i b r e determinación. Las autoridades vietnamitas, presentándose 
como "salvadores" del pueblo kampucheano, desafían todas las resoluciones de l a s 
naciones Unidas a este respecto. Se ha convertido a un país independiente y pací­
f i c o en teatro de matanzas y v i o l e n c i a s , en e l que se ha asesinado o desarraigado 
de sus hogares a millones de personas, se han devastado aldeas y se han destruido 
r e l i q u i a s históricas y c u l t u r a l e s . Además de sostener por l a fuerza a un régimen , 
títere, l a s tropas ocupantes han tratado de a p l i c a r políticas de colonización, entre 
e l l a s l a anexión de t e r r i t o r i o s , l a emigración masiva de vietnamitas a Kampuchea y 
e l aprendizaje o b l i g a t o r i o de l a lengua vietnamita. Está clar o que e l propósito 
de Viet Mam es e l de someter a Kampuchea a Viet Nam y no, como pretende, ayudarla en 
su renacimiento y en l a realización de su l i b r e determinación. Al mismo tiempo, l a a 
autoridades vietnamitas hacen l a comedia de que buscan l a paz, cosa que rápidamente 
desmienten con sus hechos. Las "retiradas parciales de ef e c t i v o s " que dicen hacer 
anualmente han resultado ser una rotación regular de tropas, y l a s propuestas de 
diálogo y l a convocatoria de una conferencia internacional no son más que una 
manera de obligar a l a comunidad internacional a aceptar e l hecho consumado de su 
ocupación de Kampuchea y l e g a l i z a r a l régimen títere que han instalado allí. Los 
ataques que lanzan desde noviembre de 1984 l a s tropas vietnamitas contra l a s fuer­
zas armadas patriotas de Kampuchea y contra refugiados desarmados a l o largo de l a 
frontera de Tailandia son pruebas convincentes de que l a s autoridades vietnamitas 
no abrigan ningún deseo sincero de buscar una solución política a l a cuestión 
kampucheana. Por e l co n t r a r i o , su ambición es afianzar su hegemonía en Indochina, 
política que plantea una grave amenaza para l a paz y l a seguridad en e l sudeste de 
Asia. Para j u s t i f i c a r su negativa a r e t i r a r s e de Kampuchea, Viet Ham canta e l manido 
e s t r i b i l l o de l a "amenaza china". Pretende haber ocupado un país vecino porque su 
seguridad se veía amenazada por otro país vecino. Ningún país que se respete i n t e n ­
taría engañar a l mundo con tonterías tan i n f a n t i l e s . Las autoridades vietnamitas no 
pueden perjudicar a China con sus mentiras, que sólo s i r v e n para poner en evidencia 
e l hecho de que no han cumplido con sus obligaciones internacionales y para d e s l u c i r 
todavía más su desagradable imagen pública. 

1 8 . La posición del Gobierno chino sobre Kampuchea es bien conocida. Defiende l a 
j u s t i c i a internacional y l o s p r i n c i p i o s de l a Carta de l a s Naciones Unidas, y condena 
enérgicamente l a ocupación vietnamita de Kampuchea. Desea sinceramente que se pueda 
encontrar una solución ju s t a y razonable del problema. Sin embargo, l a clave de 
esa solución es l a re t i r a d a t o t a l de l a s tropas vietnamitas, para que e l pueblo 
kampucheano pueda celebrar elecciones l i b r e s y e l e g i r su sistema político y su estruc­
tura gubernamental propios bajo l a supervisión de l a s Naciones Unidas y s i n i n j e r e n ­
c i a s extranjeras. Sólo así podrá devolvérsele a l pueblo kampucheano su derecho a l a 
l i b r e determinación. E l Gobierno chino cree que su deseo de alcanzar esa solución 
l o comparten l a comunidad i n t e r n a c i o n a l y l a mayoría de los miembros de esta Comisión. 

1 9 . E l Sr. NGUYEN THUONG (Observador de Viet Nam) dice que l o que opone un obstáculo 
cada vez mayor a l avance de los pueblos todavía oprimidos o recién liberados hacia 
l a plena independencia nacional es e l neocolonialismo, aunque todavía quedan algunos 
últimos bastiones de colonialismo a l a antigua usanza. S i r embargo, en los últimos 20 
años, l a s antiguas Potencias coloniales han cedido e l lugar de honor a un imperia­
lismo arrogante, e l cual declara que diversas regiones del mundo están dentro de sus 
zonas de interés v i t a l , y aspiran a imponer a todos los pueblos sus propias normas 
de l i b e r t a d y democracia, quitando así todo sentido a l a esencia del derecho de sus 
pueblos a l a l i b r e determinación. En los últimos 10 años ha aplicado una abierta 
política de terrorismo del Estado y en c i e r t a región ha descubierto que tiene i n t e ­
reses estratégicos comunes con los hegemónicos de una gran nación, además de tener 
aliados tr a d i c i o n a l e s en diversas partes, a los que abastece y protege para emplearlos 
como policías lo c a l e s . 
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2 0 . Entre sus actividades en América Central cabe señalar l a guerra no declarada 
contra Nicaragua, l a intervención abierta en E i Salvador y las amenazas contra Cuba, 
mientras que l a invasión de Granada fue presentada como un t r i u n f o m i l i t a r y polí­
t i c o . En él Oriente Medio, se ha alentado a I s r a e l a l i b r a r una guerra contra los 
árabes palestinos y a in v a d i r e l Líbano, mientras se sigue denegando a l pueblo 
palestino e l derecho a l a l i b r e determinación. Sn e l A f r i c a meridional, mediante 
una política a l a que se denomina "compromiso constructivo", e l imperialismo ayuda 
a su aliado sudafricano a imponer a los Estados de primera línea una política per­
j u d i c i a l para l a seguridad de éstos y perniciosa para e l derecho a l a l i b r e deter­
minación de los pueblos africanos de Namibia. Se tapan todos esos ataques contra 
e l derecho a l a l i b r e determinación con l a cor t i n a de humo de l a lucha contra e l 
marxismo. Sin embargo, algunos países occidentales no han podido sancionar ese 
pretexto. En l a etapa a c t u a l , e l derecho de l o s pueblos a l a l i b r e determinación 
es, ante todo y sobre todo, e l derecho de escoger su propia senda hacia e l des a r r o l l o , 
de conformidad con sus tradiciones y experiencias. 

2 1 . Viet Nam está del lado de los pueblos de Cuba y Nicaragua, que defienden su 
soberanía contra l a intervención i m p e r i a l i s t a . Condena l a invasión de Granada y apoya 
plenamente l a s luchas de los pueblos de E l Salvador, Puerto Rico y los países l a t i n o ­
americanos por l a soberanía y l a integridad t e r r i t o r i a l . También apoya l a lucha 
del pueblo palestino d i r i g i d o por l a OLP, su único representante legítimo, por l a 
creación de un Estado independiente en suelo palestino. En relación con esto, 
Viet Nam ha su s c r i t o l a propuesta soviética, aprobada por l a Conferencia Internacional 
sobre l a Cuestión de Pal e s t i n a , de celebrar una conferencia internacional sobre e l 
Oriente Medio. Siente a b i e r t a simpatía por l a lucha del pueblo namibiano, d i r i g i d o 
por l a SWAPO, y del pueblo africano de Sudáfrica, d i r i g i d o por e l ANC, para conse­
guir e l derecho a l a l i b r e determinación y a l progreso s o c i a l . Adjudica enorme im­
portancia a l a solidaridad entre l o s pueblos africanos y entre l o s pueblos árabes, 
para alcanzar sus respectivos objetivos. 

2 2 . V i e t Nam apoya también s i n reservas l a lucha del pueblo afgano por conso­
l i d a r l o s logros de l a revolución de a b r i l , que constituye su derecho a l a l i b r e de­
terminación en e l más e s t r i c t o sentido de l a palabra y que nadie puede poner en 
t e l l de j u i c i o . Respalda también e l llamamiento de l a República Popular Democrática 
de Corea en pro de l a r e t i r a d a de l a s tropas i m p e r i a l i s t a s del sur del país y l a 
reunificación nacional pacífica. Apoya a los pueblos de l a República Democrática 
Saharaui y de Micronesia, así como a todos los demás pueblos que luchan por ejercer 
su derecho a l a l i b r e determinación. 

2 5 . En esta Comisión se ha aludido a l presunto problema de Kampuchea. S i este pro­
blema se ha examinado en l a s Naciones Unidas durante s e i s años s i n encontrar solución, 
es porque se t r a t a de un problema a r t i f i c i a l , ajeno a l a situación r e a l de esa región 
del sudeste asiático, cuya esencia es l a lucha de los tres pueblos indochinos por 
deXender su derecho a l a l i b r e determianción y a l a soberanía contra l a hegemonía y 
e l expansionismo de su vecino del norte. E l pueblo kampucheano de hecho ha rena­
cido de entre e l montón de tambas dejado por e l régimen de Pol Pot y sigue ejerciendo su 
derecho a l a l i b r e determinación que es, ante todo y sobre todo, e l derecho de v i v i r 
l i b r e de los perpetradores del más espantoso genocidio de l a h i s t o r i a . Con e l pre­
texto de defender e l derecho a l a l i b r e determinación, l o s i m p e r i a l i s t a s y los reac­
cionarios están tratando de volver a imponer l a cama r i l l a de Pol Pot. Pero l o s s e i s 
años transcurridos han concluido con su fracaso evidente. La República Popular de 
Kampuchea es una realidad innegable, f o r t a l e c i d a por e l empeño de un pueblo unido y 
e l creciente apoyo de los países amigos, s o c i a l i s t a s y no alineados. Las arrogantes 
exigencias de algunos, de dar a Viet Nam una segunda lección, y l a s repetidas incur­
siones en profundidad en e l t e r r i t o r i o vietnamita, han creado un peligroso estado 
de tensión. Siempre resueltos a defender sus respectivas p a t r i a s , los tres países 
indochinos conceden gran valor a su prolongada amistad con e l pueblo chino y desean 
restablecer relaciones normales con China. Sin embargo, e l l o requiere buena volun­
tad por ambas partes. 
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2 4 . Pese a c i e r t o s desacuerdos, l a mayoría de los países del sudeste asiático son 
cada vez más conscientes de que e l único camino r e a l i s t a es e l diálogo basado en l a 
igualdad y e l respeto mutuo. Varios países de l a Asociación de HaCiones del Asia 
Sudoriental perciben que l a cuestión de Kampuchea no es un problema que divide a 
esa Asociación y a Indochina; los países indochinos acogen con agrado su intención 
de promover las relaciones b i l a t e r a l e s con Viet Ham y Laos. La buena voluntad de 
los tres países indochinos se ha reafirmado en l a reciente Conferencia de sus 
Ministros de Relaciones Exteriores, cuyo comunicado f i n a l ha sido d i s t r i b u i d o en 
esta Comisión {Е/СЫ.4/1985/37), En ese comunicado, lo s tres países rei t e r a n sus 
propósitos constructivos, entre e l l o s l a retira d a de l o s voluntarios vietnamitas 
de Kampuchea, l a organización por parte del pueblo de Kampuchea de elecciones gene­
ra l e s l i b r e s en presencia de observadores extranjeros, y e l establecimiento de l a 
paz y l a es t a b i l i d a d en e l sudeste aisático. Laos y Viet Mam apoyan l a política de 
unión nacional de l a República Popular de Kampuchea, t a l como se reafirma en l a 
resolución aprobada en agosto de 1584 por l a Asamblea Nacional. 

2 5 . Inspirados por su deseo de ver afianzadas l a paz y l a es t a b i l i d a d en e l sudeste 
asiático, los países indochinos recibirán con agrado todos l o s esfuerzos que rea­
l i c e cualquier país de dentro o de fuera dé l a región con v i s t a s a resolver los des­
acuerdos más notables. Con l a mirada d i r i g i d a hacia e l futuro, estiman que l o s 
Estados Unidos de América, que tienen una función qué cumplir en l a región, han de 
aportar una contribución a l a paz y l a esta b i l i d a d en e l sudeste asiático. Lo i d e a l 
sería l l e g a r a una solución negociada, y e l l o es perfectamente f a c t i b l e desde que 
l a oposición contra l a camarilla de Pol Pot ha ganado fuerza. No obstante, l o s 
países indochinos también están preparados para l a p o s i b i l i d a d de que no se pueda 
lograr una solución negociada por culpa de l a obstrucción que oponen l a s fuerzas 
reaccionarias internacionales. Aun en esa eventualidad, estiman que e l llamado 
problema kampucheano se habrá resuelto en un lapso de cinco a diez años. En Cual­
quier caso, e l pueblo kampucheano está firmemente aferrado a su derecho a l a l i b r e 
determinación. 

2 6 . La Sra. PEREIRA (Pax Romana) recuerda, en relación con l a cuestión de Timor 
O r i e n t a l , que ese t e r r i t o r i o es una de l a s pocas excepciones a l d i s f r u t e g e n e r a l i ­
zado del derecho a l a l i b r e determinación, a l que hizo referencia él Subsecretario 
General en su discurso de apertura (E/CW.4/1985/Sr:.l, párrafo 1 7 ) . Privado del 
derecho a expresar libremente sus deseos acerca de su futuro, e l pueblo de Timor 
Oriental sigue sufriendo en s i aislamiento. E l acceso sigue estrictamente controlado 
por l a s autoridades de ocupación y l a s comunicaciones desde e l T e r r i t o r i o son ob­
jeto de censura e intimidación. La razón por l a cual e l Gobierno de Indonesia ss 
muestra reacio a pe r m i t i r a las organizaciones humanitarias, l a s I g l e s i a s y l a 
prensa in t e r n a c i o n a l , e l l i b r e acceso a Timor Oriental se pone de manifiesto en un 
detallado informe, 1 cual han podido examinar Pax Romana y Pax Chrísti, acerca de 
las violaciones de los derechos humanos por l a s tropas indonesias en 1983 y I 9 8 4 . 
Dicho informe confirma informaciones procedentes da diversas fuentes, en especial 
de l a I g l e s i a de Timor Oriental y del último informe de Amnistía Internacional 
(E/CN.4/1985/NGO/8). Contiene los testimonios de dos presos en campos de concen­
tración, según los cuales l a s personas hacinadas en dichos campos en 1978 y 1979 sé 
veían obligadas a v i v i r como animales. Raras veces se l e s permitía a l e j a r s e de 
sus pequeñas viviendas situadas dentro de un radio de 2 km de l o s campos, 
y aún se les prohibía frecuentemente, debido a las operaciones m i l i t a r e s contra l a s 
g u e r r i l l a s del FRETILIJ. Más aún, l a s tropas indonesias muchas veces destruían 
dichas viviendas con e l pretexto dé impedir que las g u e r r i l l a s consiguieran a v i t u a l l a - , 
miento. Sigue existiendo un estado de guerra. Nueve años después de l£i invasion 
del t e r r i t o r i o , en l a cual se mató a un t e r c i o dé l a población, e l pueblo de Timor 
O r i e n t a l , a través del FRETILIM, sigue estando l o bastante organizado como para 
oponer r e s i s t e n c i a a las fuerzas de ocupación, que llegan a unos 40.OOO e f e c t i v o s . 
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2 7 . Las autoridades indonesias siguen afirmando que l a s cosas mejoran en Timor 
O r i e n t a l . Están haciendo un esfuerzo considerable por dominar l a situación, constru­
yendo carreteras y viviendas, fomentando l a emigración de indonesios procedentes de 
l a s i s l a s superpobladas y creando escuelas para enseñar a los jóvenes e l idioma y 
l a c u l t u r a de Indonesia, a l mismo tiempo encarcelan a centenares de maestros nativos 
de Timor. También gastan sumas considerables en l a administración, porque les es 
difícil sostener su presencia i l e g a l y combatida. Han pretendido asimismo respon­
der a l a preocupación de l a comunidad internacional acerca de l a situación de l o s 
derechos humanos poniendo en l i b e r t a d a varios centenares de presos políticos de l a 
i s l a de Ataúro en octubre de I 9 8 4 , con ocasión de l a v i s i t a del Nuncio Apostólico 
a Yakarta. No se les ha permitido l l e v a r s e consigo sus posesiones y los presos 
políticos liberados en 1982 sufren de hambre y no han recibido ninguna a s i s t e n c i a 
del Comité Internacional de l a Cruz Roja (CICR). 

2 8 . Las violaciones de l o s derechos humanos no cesarán mientras no termine l a 
guerra. E l primer r e q u i s i t o es e l l i b r e e j e r c i c i o d e l derecho a l a l i b r e determi­
nación, en condiciones garantizadas por l a comunidad i n t e r n a c i o n a l . Por e l l o , 
Pax Romana i n s t a a l Secretario General a seguir interponiendo sus buenos o f i c i o s 
para animar a todas l a s partes interesadas, a saber, Portugal como Potencia adminis­
tradora, Indonesia como Potencia ocupante, y e l FRETILIN como fuerza de lucha d e l 
pueblo de Timor Orien t a l , a buscar l a manera de lograr dicho objetivo. También es 
imprescindible que se obtenga un nuevo cese del fuego y que se abra e l t e r r i t o r i o 
s i n restricción a todas l a s organizaciones humanitarias, l a s I g l e s i a s y l a prensa 
i n t e r n a c i o n a l . 

2 9 . E l Sr. ZOLLER (Pax C h r i s t i ) dice que e l comité d i r e c t i v o de su organización 
celebró una sesión especial sobre l a cuestión afgana en noviembre de 1984» de l a 
que se informa en d e t a l l e en l a declaración e s c r i t a que se sometió a l a Comisión. 
De l a intervención extranjera en e l Afganistán derivan tres problemas p r i n c i p a l e s . 
E l primero es e l de las matanzas en l a s aldeas, que a veces son represalias por 
la s emboscadas que se tienden a l a s tropas soviéticas, pero que con suma frecuen­
c i a son actos de venganza y odio que s i n inhibición r e a l i z a n l a s fuerzas soviéticas 
y l a policía afgana. E l segundo es e l t r a t o que se da a los presos, detenidos en 
condiciones espantosas, a menudo torturados y sometidos a j u i c i o sumarísimo y ejecu­
ción. E l tercero es e l problema de los refugiados, que alcanzan ahora a 5 mi­
llo n e s o sea una cuarta parte de l a población. 

5 0 . Pasando a l a situación existente en Timor O r i e n t a l , e l orador dice que l a s i n ­
formaciones que siguen llegando de ese t e r r i t o r i o , a pesar de una censura c a s i 
completa de las n o t i c i a s , demuestran que l a población c i v i l sigue sufriendo v i o l a ­
ciones masivas y manifiestas de l o s derechos huíanos. A l parecer ignorantes de l a s 
disposiciones de los Convenios de Ginebra, l o s soldados indonesios destruyen aldeas, 
trasladan por l a fuerza a l a población, proceden a detenciones en masa y practican 
l a t o r t u r a . Hasta p r i n c i p i o s de 1983, de una población que se elevaba a 6 8 8 . 0 0 0 per­
sonas en 1974, se había matado a más de 2 5 0 . 0 0 0 . Pax C h r i s t i no alberga animosidad 
alguna contra Indonesia, con cuyos representantes ha intercambiado puntos de v i s t a . 
Sin emabrgo, l a información contenida en los documentos indonesios carece de l a c r e d i ­
b i l i d a d de los informes procedentes del i n t e r i o r de Timor O r i e n t a l . Se ha dicho 
que l a población de ese t e r r i t o r i o ya ha ejercido su derecho a l a l i b r e determina­
ción y ha optado por l a anexión. ¿Qué valor puede dar l a comunidad internacional 
a una constitución elaborada por una Potencia ocupante que ha cerrado todo acceso 
a l t e r r i t o r i o durante nueve años? Se ha alegado que no ha habido violaciones de l o s 
derechos humanos por parte de l a s fuerzas armadas en Timor Or i e n t a l , pero es poco 
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probable que unas fuerzas m i l i t a r e s poderosas, dotadas de equipo moderno, en sus 
ataques a localidades habitadas hayan limitado su destrucción a l a s fuerzas enemigas. 
También es poco probable que unos documentos referentes a manuales del ejército sobre 
l a aplicación de torturas sean puras invenciones de asociaciones que dessan des­
acreditar a Indonesia. Se ha dicho asimismo que l a r e s i s t e n c i a de Timor Oriental 
ha sido aplastada y que sólo quedan unos pocos " t e r o r i s t a s que aterrorizan a l a 
población c i v i l " . En t a l caso, ¿por qué subsiste l a necesidad de mantener tan nume­
rosas fuerzas armadas en e l t e r r i t o r i o ? 

5 1 . Pax C h r i s t i estima que l a comunidad internacional debe i n t e r v e n i r antes de 
que sea demasiado tarde. E l c o n f l i c t o no se podrá ar r e g l a r por l a fuerza de l a s 
armas, sino solamente mediante negociaciones, que no deben l i m i t a r s e a discusiones 
entre l a Potencia c o l o n i a l y l a actual Potencia ocupante, sino que también deben 
i n c l u i r a l FRETILIN, puesto que de l o que se t r a t a es del derecho a l a l i b r e deter­
minación. La opinión pública debería i n s t a r a esta Comisión y a las autoridades 
de Indonesia a que den los pasos necesarios para poner f i n a l o que está tomando 
cada vez más e l c a r i z de un verdadero genocidio en Timor O r i e n t a l . S i es c i e r t o 
que no existen problemas, l a Potencia ocupante debía permitir que funcionaran s i n 
r e s t r i c c i o n e s l a s organizaciones humanitarias y e l CICR. Una medida semejante sería 
más s a t i s f a c t o r i a que las acciones realizadas hasta ahora por l a s autoridades indo­
nesias, t a l e s como l a organización de v i s i t a s , cuidadosamente guiadas y controladas, 
de personajes internacionales eminentes cuyas declaraciones después se c i t a n equi­
vocadamente, o que l a utilización de observaciones hechas por líderes r e l i g i o s o s 
que viven aterrados. E l orador expresa su esperanza de que, en su actual período de 
sesiones, l a Comisión cumpla con sus responsabilidades y no aparezca ante l a s f u t u ­
ras generaciones como cómplice de un genocidio que todavía se puede e v i t a r . 

5 2 . E l Sr. KARIM (Bangladesh) observa que e l derecho a l a l i b r e determinación, enun­
ciado .en l a Carta (párrafo 2 del Artículo 1 y Artículo 55) se puede entender de dos 
maneras: como e l derecho de los pueblos a e l e g i r libremente sus sistema político, 
económico, s o c i a l y c u l t u r a l , y como e l derecho de un pueblo a c o n s t i t u i r s e en Estado. 
La rápida aparición de naciones independientes después de l a creación de las Naciones 
Unidas hizo nacer l a esperanza de que estuviera a l a v i s t a e l f i n de l a dominación 
c o l o n i a l , pero no iba a ser ese e l caso. Los princ i p a l e s problemas r e l a t i v o s a l a 
l i b r e determinación que son motivo del presente debate se r e f i e r e n a lo s pueblos de 
Pal e s t i n a , Sudáfrica, Mamibia, Afganistán y Kampuchea. Respecto del pueblo palestino, 
su delegación reafirma su apoyo a l a Declaración y a l Programa de Acción aprobados 
por l a Conferencia Internacional sobre l a cuestión de Pal e s t i n a , en 1983. También 
desea r e i t e r a r su apoyo a los pueblos sudafricano y namibiano. Respecto del Afganistán 
y Kampuchea, Bangladesh concibe l a s respectivas situaciones sobre l a base de su 
compromiso con l a Carta y con los p r i n c i p i o s de l a igualdad soberana de l o s Estados, 
de l a integridad t e r r i t o r i a l , de l a no utilización de l a fuerza, de l a no in j e r e n c i a 
y no intervención en los asuntos internos de otros Estados, del derecho de toda 
nación a l a l i b r e determinación y del arreglo pacífico de l a s controversias. 

3 5 . Su delegación ha manifestado en todo momento su convicción de que l a re t i r a d a 
de todas l a s fuerzas extranjeras del Afganistán es imprescindible para un arreglo 
justo y duradero del problema de ese país. La presencia de fuerzas extranjeras de­
niega a l pueblo afgano su in a l i e n a b l e derecho a escoger en l i b e r t a d l a forma de su 
siGtema político, s o c i a l y económico s i n i n j e r e n c i a extranjera. Además, los millones 
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de afganos refugiados en países vecinos plantean problemas humanitarios. Bangladesh 
estima que debe lograrse un arreglo político amplio, a través de un auténtico pro­
ceso de negociación y de adaptación, basado en los p r i n c i p i o s de l a Carta. Da su 
apoyo a l a s resoluciones pertinentes de l a Asamblea General y a l a i n i c i a t i v a d e l 
Secretario General en ese sentido. Sin embargo, t a l solución requiere una demos­
tración de verdadera voluntad política por parte de todos lo s interesados. 

3 4 . La posición de Bangladesh respecto de l a situ;,ción d i Kampuchea es idéntica. Respalda plena' 
mente l a Declaración aprobada por l a Conferencia Internacional sobre Kampuchea ce l e ­
brada bajo l e s auspicios de l a s Kaciones Unidas hace unos cuatro años, y apoya l o s 
esfuerzos de l o s países de l a Asociación de Haciones del Asia Sudoriental por 
buscar una solución s a t i s f a c t o r i a para e l problema kampucheano. También aprecia en 
gran medida l a i n i c i a t i v a del Secretario General a este respecto. 

3 5 . E l Sr. H5YHCK (República Federal de Alemania) dice que l a realización pacífica 
del derecho a l a l i b r e determinación de l a s naciones es una consideración funda­
mental de l a política e x t e r i o r de su país. La l i b r e deterrainación constituye una 
de l a s necesidades fundamentales tanto de los individuos como de l o s pueblos y está 
inextricablemente relacionada con l a observancia de los derechos básicos de l a 
persona. La realización del derecho a l a l i b r e determinación de los pueblos es i n ­
concebible s i n l a participación de l o s individuos y este derecho sólo puede e j e r ­
cerse plenamente s i l o s individuos gozan de derechos humanos básicos t a l e s como l a 
l i b e r t a d de expresión, información, asociación y movimiento. E l vínculo entre l a 
l i b r e determinación y e l respeto de los derechos humanos está reflejado en e l 
Artículo 55 de l a Carta, en e l Pacto Internacional de Derechos C i v i l e s y Políticos 
y en l a Declaración sobre lo s p r i n c i p i o s de derecho internacional referentes a l a s 
relaciones de amistad y a l a cooperación entre l o s Estados. En esos instrumentos 
y en otras resoluciones pertinentes de l a s Naciones Unidas, l a l i b r e determinación 
se considera corao un proceso evolutivo de alcance u n i v e r s a l y a p l i c a b l e a todos l o s 
pueblos e individuos s i n distinción de raza, зехо, idioma o religión. E l derecho a l a 
l i b r e determinación se ejerce individualmente mediante l a participación en elecciones 
l i b r e s . De ahí que e l respeto por ese derecho implique que los Estados deben dar 
a sus ciudadanos l a oportunidad de expresar l i b r e y democráticamente su voluntad 
política. Como l o demuestra e l actual núraero de sus miembros desde l a fundación de l a s 
Haciones Unidas se han hecho grandes progresos hacia l a aplicación universal del 
derecho a l a l i b r e determinación. Ese derecho se ha convertido en l a piedra angular 
de un orden que comprende l a cooperación entre Estados en términos de igualdad, 
orden que l a s Naciones Unidas se esfuerzan por establecer. 

3 6 . Sin embargo, e l derecho a l a l i b r e determinación es frágil y l a comunidad i n t e r ­
nacional presencia actualmente casos de violación de este derecho mediante i n c u r s i o ­
nes m i l i t a r e s a través de fronteras. Las Maciones Unidas deben velar para impedir 
que l a antigua forma de colonialismo sea s u s t i t u i d a por un colonialismo ideológi­
camente motivado y una nueva política de hegemonía. La Comisión tiene e l deber de 
estudiar l a s situaciones en l a s que continúa violándose el.derecho a l a l i b r e deter­
minación, que es un p r i n c i p i o elemental de derecho i n t e r n a c i o n a l . Ese p r i n c i p i o 
es de primordial importancia en los casos de Sudáfrica, e l Oriente Medio, e l 
Afganistán, Kampuchea y otras partes del mundo. 
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3 7 . Refiriéndose a esos casos específicos, e l orador dice que su Gobierno sigue 
decidido a trabajar por lograr l a rápida accesión de Víaraibia a l a independencia de 
conformidad con l a resolución 435 (1978) d el Consejo de Seguridad, y apoya plena­
mente lo s dos pr i n c i p i o s fundamentales de todo acuerdo de paz en e l Orient-; Medio 
establecidos en l a Declaración de Venecia de junio de I98O por los Estados miembros 
de l a Comunidad Europea, a saber, e l derecho a l a ex i s t e n c i a de todos l o s Estados 
de esa región, in c l u i d o I s r a e l , y e l derecho a l a j u s t i c i a para todos los pueblos 
de l a zona, l o cual incluye e l reconocimiento de los derechos legítimos del pueblo 
palestino a l a l i b r e determinación. Su Gobierno comparte l a opinión de l a gran 
mayoría de los Estados Miembros de l a s iíaciones Unidas de que l a continuada pre­
sencia de l a s fuerzas m i l i t a r e s soviéticas en e l Afganistán constituye una v i o l a ­
ción manifiesta de los derechos hvmianos del pueblo afgano, i n c l u i d o su derecho a l a 
l i b r e determinación. La continuada ocupación de Kampuchea por l a s fuerzas vietna­
mitas constituye otra manifiesta violación y una grave amenaza para l a paz y l a segu­
ridad internacionales. Su país continúa por l o tanto apoyando l o s esfuerzos para alcan­
zar una solución política general o.ue prevea l a r e t i r a d a de todas l a s tropas extranjeras 
y e l e j e r c i c i o del derecho a l a l i b r e determinación del pueblo de Kampuchea. 

3 8 . Sin embargo, e l derecho a l a l i b r e determinación no se observa en toda Europa. 
La nación alemana está d i v i d i d a contra su voluntad. La República Federal de 
Alemania, a l i g u a l que apoya l a realización pacífica del derecho de los pueblos 
a l a l i b r e determinación en todas l a s regiones del mundo, pide ese mismo derecho 
para e l pueblo alemán. Su objetivo político declarado continúa siendo l a obtención 
de un estado de paz en Europa en e l cual l a nación alemana recupere su unidad me­
diante e l e j e r c i c i o de l a l i b r e determinación. 

3 9 . En conclusión, e l orador hace un llamamiento para que se respete e l derecho a 
l a l i b r e determinación en todo e l mundo ya que constituye l a base para l a salvaguar­
dia de l a paz y los derechos hximanos i n a l i e n a b l e s , ün Estado que adquiere l a inde­
pendencia debe tener auténtica l i b e r t a d para d e c i d i r su propio desa r r o l l o político, 
económico y c u l t u r a l . Su Gobierno concede gran importancia a l a asociación en 
términos de igualdad, especialmente con los nuevos Estados del mundo, y esa ac t i t u d 
se a p l i c a también a l diálogo entre países i n d u s t r i a l i z a d o s y lo s países en desar r o l l o . 
E l d e s a r r o l l o económico sano de los Estados jóvenes es un factor esencial para ase­
gurar que se conserven sus derechos a l a l i b r e determinación. La República Federal 
de Alemania está dispuesta a ayudar a otros Estados a lograr y proteger ese derecho. 

4 0 . E l Sr. FRAHBACH (República Democrática Alemana) recuerda que l a Unión Soviética 
tiene e l mérito de haber i n i c i a d o l a Declaración sobre l a concesión de l a independencia 
a l o s países y pueblos c o l o n i a l e s . Dos decenios y medio más tarde parece conveniente 
concentrarse en algunos problemas todavía por resolver. A pesar de l a derrota i r r e ­
v e r s i b l e de lo s sistemas c o l o n i a l i s t a s e i m p e r i a l i s t a s , l a existencia del apartheid, 
l a negación del derecho a l a l i b r e determinación a los pueblos de Namibia y de 
Pal e s t i n a , y l a sujeción c o l o n i a l de los denominados pequeños t e r r i t o r i o s en los 
océanos Pacífico, Atlántico e Indico, constituyen todavía fuentes de peligrosa 
tensión in t e r n a c i o n a l . Para demostrar su soli d a r i d a d con esos pueblos que luchan 
por l a l i b e r t a d y l a l i b r e deterrainación nacional, l a República Democrática Alemana 
apoyó las resoluciones 1984/II y 14 de l a Comisión y l a resolución 39/17 de l a 
Asamblea General, en las cuales l a mayoría de los Estados pedían de nuevo l a adop­
ción de medidas inmediatas para a p l i c a r e l derecho a l a l i b r e determinación de l o s 
pueblos oprimidos. 
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4 1 . En e l A f r i c a meridional, l o s Estados de primera línea r e a l i z a n grandes esfuerzos 
para asegurar l a paz en l a región, a posar de l a política de desestabilización d i r i ­
gida contra e l l o s por e l régimen de apartheid y las actividades de l o s elementos 
contrarrevolucionarios armados que se han convertido en cómplices del imperialismo 
en un intento por detener e l proceso de liberación nacional y s o c i a l del mundo. 
La República Democrática Alemana apoya a los Estados de primera línea y a los 
movimientos de liberación en su lucha contra e l imperialismo, e l colonialismo y e l 
racismo. Confía en l a eliminación d e f i n i t i v a d e l sistema de apartheid y en l a inde­
pendencia de iíamibia, de conformidad con l a resolución 435 (1978) d e l Consejo de 
Seguridad. A su j u i c i o , deberían imponerse sanciones o b l i g a t o r i a s a Sudáfrica en 
v i r t u d del Capítulo VII de l a Carta de l a s líaciones Unidas. 

4 2 . Su Gobierno condena l a política i m p e r i a l i s t a de exacerbar l o s c o n f l i c t o s para 
t r a t a r de mantener esferas de interés. Esto se a p l i c a tanto a l A f r i c a meridional 
y a América Latina como a l Cercano Oriente y a l Oriente Medio, t a l como su delega­
ción puso de manifiesto en l a sexta sesión. La paz duradera en e l Orlente Medio es 
inconcebible s i n l a realización del derecho del pueblo palestino a l a l i b r e deter­
minación, l o cual puede únicamente alcanzarse mediante una conferencia interancional 
sobre e l Oriente Medio celebrada bajo l o s auspicios de l a s Naciones Unidas, con l a 
participación de todas l a s partes interesadas, i n c l u i d a l a OLP como único represen­
tante legítimo del pueblo palestino. 

4 3 . A su delegación l e preocupa profundamente a l guerra no declarada contra e l 
progreso s o c i a l en l a región de Centroamérica, donde l a br u t a l agresión contra e l 
pubelo de Granada en 1983 ha conducido a l a situación actual de descarada ocupación. 
Se intenta también privar a l va l i e n t e pueblo de Nicaragua de su derecho a l a l i b r e 
determinación. Se llevan a cabo constanteraenta actos de agresión contra ese país 
encaminados a d e s t r u i r e l orden democrático por e l cual e l pueblo ha optado l i b r e ­
mente. La política i m p e r i a l i s t a de intervención constituye un ataque totalmente 
i n j u s t i f i c a d o a l derecho de los pueblos a l a l i b r a determinación. Además de agra­
var l a s tensiones en l a s relaciones internacionales representa una amenaza para l a 
paz mundial. La República Democrática Alemana apoya l a demanda de una solución 
política a l a c r i s i s en Centroamérica, t a l como- l o han propuesto Hicaragua y e l 
Grupo de Contadora. 

4 4 . Su delegación se opone a l a extensión de l a s bases m i l i t a r e s imperialistas en 
los t e r r i t o r i o s coloniales de los océanos Pacífico, Atlántico e Indico, E l l o consti­
tuye una violación flagrante d e l derecho a l a l i b r e determinación y un franco desafío 
a l a s Naciones Unidas, que deberían tomar medidas para garantizar que l a Potencia admi­
nistradora cumpla l a s obligaciones que ha contabaido en v i r t u d de acuerdos I n t e r ­
nacionales de fideicomiso, de conformidad con l a Carta. 

4 5 . La República Democrática Alemana rechaza categóricamente e l debate a r t i f i c i a l ­
mente impuesto sobre l a situación en Kampuchea que es un Estado soberano. En v i o l a ­
ción de l a s obligaciones asumidas en v i r t u d de l a Carta se intenta vanamente dic­
t a r a un país l a forma de desarrollarse - a c t i t u d despreciativa hacia l a lucha del 
pueblo de Kampuchea por derrotar e l reino de t e r r o r de Pol Pot y reconstruir su 
vida. La misma observación se a p l i c a a los comentarios de algunos Estados sobre e l 
Afganistán. La situación en ese país representa e l curso revolucionario adoptado por 
un pueblo que ejerce su derecho soberano a l a l i b r e determinación y que construye 
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una sociedad l i b r e de l a t u t e l a y l a explotación i m p e r i a l i s t a s . E l pueblo y e l 
Gobierno de l a República Democrática Alemana siguen con interés e l desarrollo del 
Afganistán. En consecuencia, su delegación rechaza e l debate sobre ese tema en l a 
Comisión; no tiene nada que ver con l a l i b r e determinación o con cualquier otro 
derecho humano, sino que constituye una grave i n j e r e n c i a en los asuntos internos 
de un Estado soberano. 

4 6 . Una f a l t a de realismo en su enfoque del derecho a l a l i b r e determinación 
parece ser l a característica de c i e r t o s Bstados. Esa observación se a p l i c a tam­
bién a l a declaración del orador anterior sobre e l derecho a l a l i b r e determina­
ción del "pueblo alemán". Una vez más se han sacado a r e l u c i r fórmulas anticuadas, 
reminiscentes de opiniones que no pueden considerarse más que como revanchistas. 
Quizás sea útil recordar que un político influyente de Europa occidental ha dicho 
que e l respeto de l a s realidades europeas era de importancia d e c i s i v a para salva- . 
guardar l a paz. Quienquiera que ponga en t e l a de j u i c i o l o s resultados políticos -
t e r r i t o r i a l e s de l a segunda guerra mundial y del des a r r o l l o posterior, crea graves p e l i ­
gros para Europa y para e l mundo. Mo deben olvidarse l a s lecciones de l a h i s t o r i a . 
En e l trigésimo noveno período de sesiones de l a Asamblea General, e l Ministro de 
Relaciones Exteriores de l a República Democrática Alemana declaró que l a República 
Democrática Alemana s o c i a l i s t a y l a República Federal de Alemania c a p i t a l i s t a , que 
pertenecen a alianzas m i l i t a r e s opuestas, no pueden reunirse y que no hay una a l t e r ­
nativa pacífica a l a s relaciones entre los dos Estados con arreglo a l derecho i n t e r ­
nacional y a l a coexistencia pacífica. A j u i c i o del orador, l a condición previa 
para un diálogo fructífero es e l reconocimiento de los hechos políticos existentes. 
Cualquiera que no los tenga en cuenta impide e l de s a r r o l l o de relaciones normales 
y muestra una f a l t a t o t a l de sentido de l a realidad política. 

4 7 . E l Sr. YIAMGOU (Chipre) observa que como e l derecho a l a l i b r e determinación 
constituye e l r e q u i s i t o previo esencial de todos los derechos humanos in d i v i d u a l e s , 
se ha considerado edecuado r e f e r i r s e a él en e l artículo 1 común a loo dos Pactos 
Internacionales de derechos humanos. La evolución histórica de ese derecho demues­
t r a claramente que tiene l a característica única de ser un derecho co l e c t i v o e j e r ­
cido por e l pueblo en su conjunto a través de un referéndum, y que tiene un efecto 
sobre toda l a población. Ыо es un derecho i n d i v i d u a l ejercido por un individuo 
p a r t i c u l a r y que l e afecte personalmente a él como t a l , todavía menos por individuos 
que constituyen alguna parte de l a población en su conjunto. E l derecho de l o s 
pueblos a l a l i b r e determinación como concepto jurídico que forma parte del derecho 
internacional surgió a p a r t i r de 1945 sobre l a base de l a Carta, de l a s resoluciones 
y declaraciones pertinentes y ae l a descolonización resultante de las luchas de l o s 
pueblos dependientes por obtener su l i b e r t a d . En consecuencia, desde e l p r i n c i p i o 
se ha referido siempre a pueblos "enteros" y no a porciones de un pueblo. De este 
modo, según fi g u r a en l a Declaración sobre l a concesión de l a independencia a los 
países y pueblos c o l o n i a l e s , se ha convertido en un hi t o de l a lucha por l a l i b e r t a d , 
l a independencia y l a dignidad. 

4 8 . A l a luz de su evolución histórica, podría i n c u r r i r s e en l a tentación de pensar 
que, una vez ejercido, e l derecho a l a l i b r e determinación cesa de e x i s t i r . Pero 
este no es e l caso: e l derecho a l a l i b r e determinación es un derecho dinámico en 
cuanto a que es l a base de l a l i b r e expresión de l a voluntad de un pueblo para 
determinar su condición política interna o externa y l a forma en l a cual desea rea­
l i z a r 3U desarrollo económico, s o c i a l y '^.ultural. Es importante tanto jurídica como 
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políticamante subrayar que e l derecho de los pueblos a l a l i b r e determinación r e v i s t e 
aspectos internos y externos. Con respecto a los primeros, constituye una base para 
l a adopción l i b r e de decisiones - s i n i n j e r e n c i a extranjera- sobre l a organización 
de un pueblo en un sistema político, económico y s o c i a l . En sus aspectos externos, 
s i r v e de base para que un pueblo determine libremente su posición a'nivel interna­
c i o n a l dentro de l a comunidad in t e r n a c i o n a l . 

4 9 . E l e j e r c i c i o de un derecho con un contenido tan importante no puede dejar de 
ser un tema de preocupación para l a comunidad internacional que ha tratado de regu­
l a r dicho e j e r c i c i o a f i n de e v i t a r toda mala intepretación o abuso. Por consiguien­
t e , en e l párrafo 3 del artículo 1 común a los dos Pactos Internacionales, se esta­
blece que l o s Estados Partes en l o s tratados promoverán e l e j e r c i c i o d e l derecho a 
l a l i b r e determinación y l o respetarán, de conformidad con l a s disposiciones de l a 
Carta. La Declaración sobre l a concesión de l a independencia a los países y pue­
blos coloniales es más explícita: en sus párrafos 6 y 7 , en relación con l a s s a l v a ­
guardias que deben tenerse en cuenta en e l e j e r c i c i o d e l derecho a l a l i b r e determi­
nación, prohibe específicamente todo intento encaminado a quebrantar t o t a l o par­
cialmente l a unidad nacional y l a integridad t e r r i t o r i a l de un país. Y l a Declaración 
sobre l o s p r i n c i p i o s de derecho internacional referentes a las relaciones de amistad 
y a l a cooperación entre l o s Estados es todavía más explícita a l afirmar que no se 
debe autorizar o fomentar acción alguna encaminada a quebrantar o menoscabar, t o t a l 
o parcialmente, l a integridad t e r r i t o r i a l de Estados soberanos e independientes. E l 
compromiso implícito en e l Acta F i n a l de l a Conferencia sobre l a Seguridad y l a 
Cooperación en Europa de respetar e l derecho de los pueblos a l a l i b r e determina­
ción hace también referencia a l a s norams de derecho internacional r e l a t i v a s a l a 
integridad t e r r i t o r i a l de l o s Estados. Esas disposiciones ponen en evidencia l a s 
graves consecuencias que una mala interpretación o un abuso del derecho a l a l i b r e 
determinación podría acarrear tanto para e l Estado soberano independiente como para 
l a propia comunidad in t e r n a c i o n a l . 

5 0 . En l a práctica, esa mala interpretación procede de l a deformación del concepto 
del pueblo a quien corresponde ejercer ese derecho. Existen diversas escuelas de 
pensamiento sobre este tema y l a s propias Naciones Unidas no han definido hasta ahora 
e l concepto de un pueblo con derecho a ejercer l a l i b r e determinación. Sin embargo, 
l a práctica internacional ha puesto en evidencia que un pueblo está constituido por 
una entidad s o c i a l , con una identidad c l a r a y sus propias características, que tiene 
una relación con un t e r r i t o r i o . Un pueblo como t a i debería d i s t i n g u i r s e claramente 
de una minoría étnica, r e l i g i o s a o lingüística. S i bien t a l e s minorías deben ser 
protegidas colectivamente y sue miembros estar en pie de igualdad con otros ciudadanos, 
no tienen e l derecho a l a l i b r e determinación. S i se concediese este derecho a esas 
minorías, c a s i ningún Estado soberano contemporáneo independiente, grande o pequeño, 
podría mantener su soberanía e integridad t e r r i t o r i a l y es fácil imaginar cuáles 
serían en ese caso l a s repercusiones para l a paz y l a seguridad internacionales. 
Es, por l o tanto, ds lamentar que l a comunidad internacional sea una vez más te s t i g o 
de l o s intentos de algunos Estados de explotar ilegalmente l a exis t e n c i a de minorías 
étnicas, r e l i g i o s a s o lingüísticas en e l t e r r i t o r i o de otros Estados soberanos para 
sus propios fines políticos. Esos intentos son totalmente ajenos a l legítimo e j e r c i ­
c i o d e l derecho a l a l i b r e determinación por l a población de esos Estados en su 
conjunto. E l orador no ha querido mencionar casos concretos ya que espera que ór­
ganos más competentes dentro de l a s Naciones Unidas puedan quizás c o n t r i b u i r e f i c a z ­
mente a su solución pacífica y rápida. 
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5 1 . E l Sr. SAKER (República Arabe S i r i a ) , tomando l a palabra en e j e r c i c i o del dere­
cho de respuesta, dice que l a afirmación hecha por e l observador de I s r a e l de que 
la s condiciones de vida de los palestinos en los t e r r i t o r i o s ocupados son buenas, 
d i s t a mucho de ser verdad. 31 l a situación de los palestinos ha mejorado, esto 
ss debe a l a ayuda de los pueblos árabes representados en l a Cornisón. Lo que l o s 
israelíes han hecho queda bien reflejado por los propios israelíes, t a l como se 
c i t a en l a prensa I s r a e l i . Un miembro de l a Knesset, por ejemplo, d i j o que l a s 
poblaciones árabes en I s r a e l sufrían toda clase de persecuciones (información 
del 30 de marzo de 19^2), y e l consejero del funcionario I s r a e l i encargado de l a s 
cuestiones árabes observó que l a posición de los árabes en I s r a e l en tanto que 
grupo minoritario era l a peor del mundo ( c i t a de enero de 1 9 7 7 ) . Un antiguo primer 
ministro declaró en 1976 que los árabes tenían qus darse cuenta de que estaban 
viviendo en un Estado Judío y que no tenían necesidad de hablar de sus derechos. 
Otro antiguo primer ministro. Begin, afirmó en una publicación t i t u l a d a I s r a e l y 
l a cuestión palestina que l o s israelíes nunca deberían tener piedad cuando se t r a ­
tase de eliminar a sus enemigos. Debían ser implacables hasta haber desmantelado 
l a denominada cultur a árabe y haber construido su propia c u l t u r a sobre sus ruinas. 
Una mujer encargada de dar instrucciones a soldadosdeclaró que no había lugar para 
dos naciones en I s r a e l (información del 26 de febrero de 1 9 8 2 ) . Los israelíes 
deben promulgar leyes que impidan que los árabes leguen su t i e r r a a sus h i j o s ; l a s 
universidades deberían estar cerradas para l o s árabes y debería hacerse todo l o 
posible por expulsarlos. Ha habido muchos otros ejemplos similares en l a prensa 
I s r a e l i . 

5 2 . E l observador del I s r a e l ha afirmado que I s r a e l trabajaba por l a paz. Desde 1948, 
cuando Ben Gurion declaró que I s r a e l no podía estar satisfecho con l a s fronteras e x i s ­
tentes, ha provocado cinco guerras contra l o s árabes y en 1982 e l entonces Ministro 
de Defensa proclsunó que los intereses estratégicos de I s r a e l debían extenderse no 
solamente por todo e l Oriente Medio sino también hasta Turquía, e l Irán, e l Pakistán, 
e l Golfo e incluso e l norte de A f r i c a . E l observador de I s r a e l ha mencionado también 
los acuerdos de Camp David pero s i n duda sabe que l a s Naciones Unidas en res o l u c i o ­
nes que él no ha mencionado no reconocieron esoc acuerdos. Hay muchas resoluciones 
de l a Asamblea General, del Consejo de Seguridad y de l a Comisión que piden l a paz 
y que específicamente no reconocen l a anexión ds t e r r i t o r i o s por l a fuerza. E l obser­
vador de l a OLP, como representante del pueblo palestino, ha declarado que a su 
j u i c i o l o s acuerdos de Camp David son totalmente inaceptables ya que se r e f i e r a n a 
l a autonomía y no a l a l i b r e determinación, y que permitirían a I s r a e l controlar 
todo, i n c l u i d o e l suministro de agua s i n e l cual no puede e x i s t i r ninguna aldea en 
ninguna parte del mundo. I s r a e l ha hablado de fronteras históricas, fronteras de 
l a Torah y ahora de fronteras de agua. E l observador de l a OLP ha dejado bien 
sentado que su Organización continuará l a lucha hasta que los palestinos alcancen 
l a l i b e r t a d en su propia t i e r r a . 

5 3 . Como es bien sabido, l a l i b r e determinación de los palestinos constituye una 
cuestión clave del problema del Oriente Medio. Un plan de paz basado en l a nega­
ción de l a existencia del pueblo palestino, t a l como e l Gobierno I s r a e l i l o desea, 
está condenado a l fracaso. Intentar complicar e l tema no puede engañar a nadie. 
La solución del problema se encuentra en l e s resoluciones de l a s Maciones Unidas, 
que representan l a voluntad de l a comunidad int e r n a c i o n a l . Refiriéndose a l tema de 
l a guerra y de l a paz, e l orador c i t a l a s palabras de un poeta I s r a e l i tomadas de 
una obra t i t u l a d a Angustia en Sion. E l poeta dice que l a revolución histórica 
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del pueblo judío, por hermosa que sea, está basada en l a i n j u s t i c i a e impuesta a 
otra nación, de forma que l a juventud israelí moriría por una causa i n j u s t a . Esta 
es una base de existencia muy difícil. 

54- E l propio orador apoya todos l o s esfuerzos por l a paz: espera que las. resolu­
ciones aprobadas por l a comunidad internacional serán aplicadas, que I s r a e l se r e t i ­
rará de los t e r r i t o r i o s ocupados y que e l pueblo palestino podrá ejercer su derecho 
a l a l i b r e determinación. 

55. E l Sr. JOMARD (Observador del Iraq) haciendo uso d e l derecho de respuesta, dice 
que e l observador de I s r a e l querría que l a Comisión creyese que l a s condiciones de 
vida de los palestinos son muy buenas y que no necesitan e l derecho a l a l i b r e deter­
minación. Ocurre por l o general que, cuando se condena a l régimen israelí, sus porta­
voces tratan de desviar l a atención hacia otros asuntos. En e l presente caso, e l 
observador de I s r a e l ha d i r i g i d o acusaciones totalmente infundadas contra e l Iraq y 
ha tratado de hacerse pasar por e l defensor del Irán. Esa burda maniobra no a l t e r a 
los hechos. La guerra entre e l Irán y e l Iraq será examinada en e l momento oportuno. 
Sin embargo, e l presente foro no es e l lugar para t r a t a r a fondo todos l o s puntos 
mencionados por e l observador de I s r a e l , que son luia sarta de falsedades dichas y 
de verdades no dichas. Debe darse tiempo a l a Comisión para formular su condena 
de l a entidad s i o n i s t a y otros regímenes r a c i s t a s . 

Se levanta l a sesión a las 21 horas. 




